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  En estas páginas quiero explicar la razón de haber reunido este racimo de trabajos encomendados a un grupo de especialistas en el estudio del ejército romano: tratar de avanzar algo en la solución del problema de la «religión del soldado romano» y de los «los cultos militares». ¿Cuándo son cultos públicos y cuándo cultos privados? ¿Dónde situamos la línea delgada que separa uno de otro? Ese es un problema que a mí, como lector y como investigador siempre me ha preocupado. Y ya era hora de ocuparse. Antes lo hicieron otros, con opiniones divergentes, de modo que no hay consenso «científico» sobre este problema, cuya resolución ha sido postergada hasta su completo abandono en los últimos años.


  Hay algunos libros valiosos sobre la religión de los militares, presentados a modo de grandes síntesis, y, naturalmente, hay muchos estudios cortos que prestan atención a documentos singulares (una inscripción determinada, u otro tipo de documento) para ilustrar la devoción de uno o varios soldados en un lugar concreto. Pero rara vez se ha reflexionado sobre esa cuestión de lo público y lo privado. En el presente libro, el profesor Schmidt presenta, en las primeras páginas de su estudio, un status quaestionis, citando la bibliografía fundamental de las autoridades que han opinado sobre este problema, empezando por Alfred von Domaszewski. Transcurridos más de cien años de los estudios pioneros de este sabio, cualquier paso que se dé para avanzar en este tema creo que merece la pena darlo. Y eso representa este libro: un paso en un camino que aún no se ha transitado suficientemente, y cuyo final tampoco se vislumbra a corto plazo.
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  Culto público oficial es el que compete a la religión del Estado: a los cultos autorizados y auspiciados por el Senado romano, y vehiculados a través de los colegios sacerdotales mayores. Durante el Principado hay que sumar el culto imperial, con todas sus ramificaciones (sodalitates, flaminado, augustalidad). Por contraposición, por cultos privados hay que entender aquellas religiones autorizadas por el Senado, o por el emperador, cuyas ceremonias no están dirigidas por sacerdotes públicos, oficiales, ni se rigen por las «leyes sagradas» que emanan del Senado y del Pueblo romano para su salvaguarda y su supervivencia, honrando a los dioses tutelares del Estado. Para el caso de cultos privados, pensemos en cualquier religión oriental asentadas en Roma o en su Imperio.


  En relación con la dialéctica culto público / culto privado de los militares, me atrevo a formular varias premisas:


  
    —La expresión «religión militar» se utiliza inapropiadamente cuando alguien se refiere a un voto de un soldado (por ejemplo, una inscripción ofrecida a un dios). No hay que confundir una religión con un voto religioso. La religión, una religión, o si hablamos concretamente de religión militar, requiere una organización compleja con requisitos mínimos: un templo consagrado, un dios aceptado por el Estado romano, un sacerdote (al menos uno) reconocido como tal, un ritual propio, reconocido, reconocible y legal, y un cuerpo de creyentes, más o menos numeroso. Por tanto, pocas veces podemos hablar con propiedad de una religión militar. Otra cosa es, o son, muestras de devoción —o religiosidad— de los militares, una instantánea incompleta de la religión.


    —La religiosidad de los militares puede manifestarse en el culto público y en el culto privado. No son incompatibles, aunque no se dan simultáneamente.


    —Por culto público ha de entenderse el que tiene lugar en el área sagrada del campamento o de una ciudad, donde se realizan ceremonias (sacrificios, supplicationes, procesiones o exhibiciones de estandartes, ofrendas, banquetes, etc.) controladas por los magistrados del Estado o sus representantes. Hay una exhibición política de lo religioso: se hace en público, con asistentes que se reconocen devotos en tanto colectividad de fieles reunidos.


    —Por privado ha de entenderse un culto doméstico, un voto erigido a título particular, o una expresión de devoción espontánea (que vemos, por ejemplo en las cartas privadas de militares o los grafitos de las paredes de los templos o de las canteras de Egipto donde los militares escriben su nombre junto a los del dios al que adoran), por poner varios ejemplos. Cuando un soldado en activo genera uno de estos documentos piadosos, no practica religión oficial y pública, sino privada.


    —En todo caso, hay que separar los cultos de los militares que están en activo (en su periodo reglamentario en el ejército) de las muestras de culto o devoción de los que no están ya bajo el mando de los comandantes, es decir, los veteranos. Los veteranos son ex militares, por tanto ya no son militares, sino que son civiles, por mucho que les interese mostrar en algunas inscripciones, a ellos y a sus familias su relación con el ejército o recordar su grado militar y sus unidades de servicio en los epitafios. Suelen mezclase, sin sentido, la religión de los militares y la de los veteranos. Soldado y veterano/civil tienen distinto estatuto personal; el segundo se desliga totalmente del calendario religioso militar, de sus ceremonias, de los oficiales militares que actúan como sacerdotes oficiales. Los veteranos tienen mucha más libertad de culto que los militares que están en periodo de servicio activo de armas.

  


  Esta serie de ideas no son axiomas, ni tienen por qué ser aceptadas en su integridad; pero sí las presento como premisas teóricas sobre las que —en mi opinión— debe/puede levantarse el discurso científico sobre las nociones de lo culto y de lo privado en la religiosidad de los militares romanos.
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  La dialéctica entre los cultos públicos y privados de los militares creo que se ejemplifica bien en la guarnición romana de Dura Europos, en Siria, gracias a la extraordinaria documentación que nos ha llegado en el lugar sobre la cohors XX Palmyrenorum: inscripciones, papiros, pinturas. En este momento, y por el breve espacio que exige esta introducción, centraremos la atención en testimonios bien conocidos: el Feriale Duranum (es decir, el calendario religioso anual de la citada cohorte, conservado en papiro), y las pinturas del templo de los dioses sirios de Dura en la que se representa el sacrificio realizado por Iulius Terentius, tribuno de la unidad en 239, fecha de su muerte tras un raid enemigo (persa), como recuerda un grafito griego encontrado en la casa de Nebuchelus en Dura Europos (SEG 7, 1934 743b, líneas 17-19: Ἔτους νφ’ μηνὸς Ξανδικου λ’ κατέβη εφ’ ὑμον Πέρσης, es decir, «los persas cayeron sobre vosotros».


  El Feriale ha centrado la atención de muchos estudiosos desde hace mucho tiempo, y aún sigue suscitando interés. En resumen, se trata del calendario festivo de las ceremonias, sacrificios, supplicationes y ofrendas que los soldados de la guarnición tenían que hacer a lo largo del año. El documento se fecha en 225-227, en época de Alejandro Severo. Casi todas las fechas indicadas en el calendario se corresponden con la celebración de los cultos relativos a los dioses del Estado, a los dioses militares y al culto imperial, señalando las fechas de los natalicios o de la divinización de diversos emperadores o mujeres de la domus augusta. En efecto, los dioses a los que se rinde culto en fechas bien determinadas, son la triada capitolina, Marte, Vesta, Saturno, Neptuno, Vulcano, a la que se suman varias abstracciones divinizadas, como Salus, Victoria, Roma Eterna. No hay, naturalmente, ningún dios extranjero, o exótico. Se honra a los buenos emperadores de antaño en la fecha de su aniversario (Augusto, Trajano, Adriano...), a sus esposas, y, claro, a los emperadores de casa Severiana, y a sus nobles mujeres. El Feriale también recoge el culto a los estandartes, con una ceremonia especial consignada en el texto: adornar los estandartes militares con coronas o ramos de rosas (rosalia signorum). Estas ceremonias oficiales debían de estar presididos por el oficial de mayor rango en la guarnición, que es el representante del Estado. En este caso, en el campamento de un cohorte auxiliar, la autoridad religiosa es el tribuno. Como sucede en todas las cohortes, el tribuno o el prefecto, los comandantes, ostentan la auctoritas religiosa. Este oficial es el que presidiría los actos oficiales y religiosos que prescribe el Feriale. Culto oficial es sinónimo de culto público.


  Datado pocos años después del Feriale, el fresco de Dura Europos que ilustra el sacrificio que realiza el tribuno Iulius Terentius, tiene un carácter bien diferente.


  El cuadro de la página siguiente representa el momento exacto en que el tribuno y comandante de la cohorte hace un sacrificio sobre un altar, escoltado por otros hombres, soldados de la unidad, ataviados con ropas orientales, casi impropias de cómo cabe imaginar a un grupo de militares, aunque no olvidemos el lugar geográfico donde se ubica esta guarnición y esta escena religiosa.
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  Fresco de Dura Europos, con escena del sacrificio realizado por Iulius Terentius, tribuno de la coh. XX Palmyrenorum. Templo de los dioses palmirenos (Bel), pronaos, muro norte, ca. 239 d. C. Pintura al fresco, 107 x 165 cm. Yale University Art Gallery, Yale-French Excavations at Dura-Europos, 1931, 386.


  En el centro, y sirviendo de eje de toda la escena, hay un trípode metálico que sujeta un cuenco sobre el que se elevan las llamas. Recuerda los quemaperfumes romanos. A un lado, el oficial, que hace de sacerdote, tiende su mano hacia el cuenco, vertiendo sobre él posiblemente incienso. Viste una túnica blanca con una banda de color púrpura, ya decolorada, y manto sujeto por una fíbula oval, que cae sobre la espalda. El oficial lleva una espada; en la mano derecha, con la que hace la ofrenda, sostiene un volumen, un escrito, quizás con plegarias. El oficiante lleva las piernas desnudas y los pies descalzos. A la derecha de su cabeza hay unas letras, en dos líneas, que lo identifican. IVL. TEREN/TIVS TRIB(UNUS), un nombre típicamente romano. A su lado, cuatro militares se alinean en fila, uno detrás de otro cubriéndose parcialmente. Detrás, se aprecian las cabezas de otros quince hombres asistentes al acto. Cabe destacar el color blanco de los ropajes, y el hecho de que todos lleven su espada, y no aparezca ningún otro tipo de arma. En los espacios vacíos hay algunas letras con nombres o alusión a sacerdocios (ἱερεύς) en lengua griega. Frente al tribuno hay otro personaje interesante: el vexillifer o vexillarius de la unidad, con traje de oficial. El sentido religioso de esta bandera cobra sentido en la ceremonia. Por desgracia, el banderín no lleva inscripción alguna que indique la unidad, o el nombre de un emperador, como ocurre en otras ocasiones. El tiempo ha borrado las letras que debían de ir pintadas en el banderín. Lo más probable es que los soldados y oficiales representados pertenezcan a la coh. XX Palmyrenorum. Al lado derecho del portaestandarte, en un registro inferior, hay dos figuras femeninas. Las inscripciones que hay pintadas junto a sus cabezas las identifican como la «Fortuna de Palmira», y la «Fortuna de Doura»; entre ambas hay dibujada una gran rosa. Los destinarios del sacrificio son los tres dioses cuyas estatuas se alzan sobre pedestales. Van en traje militar romano, pero son dioses semíticos: la triada palmyrena de Yarhibol, Aglibol y Malakbel, frecuentemente adorados por los soldados en esta parte del Imperio. La pintura es un ejemplo extraordinario de los cultos militares del siglo III en la pars Orientis, donde lo romano y lo autóctono se mezclan en un culto no oficial con extraordinaria naturalidad.


  Culto no oficial es sinónimo de culto privado; aunque esté realizado por el más alto oficial del ejército en esa guarnición. Se hace fuera del campamento, al margen del calendario oficial y no se honra a los dioses del Estado, sino a los dioses de la tradición siria local.


  Por azarosa fortuna, se ha conservado también el epitafio de este Iulius Terentius, mandado grabar por su esposa. Son seis líneas de un hexámetro escrito en griego en el que se recuerdan las virtudes militares del difunto:


  Ἰούλιον [Τε]ρέντιον χειλίαρκον σπείρ(ης) κ´ Παλμ(υρενῶν). Τὸν θρασὺν ἐν στρατιαῖς, στεναρὸν πολέμοισι, θανόντα, μνήμες ἄξιον ἄνδρα, Αὐρηλία Ἀρρία θάψε πόσιν φίλιον, ὅν φυχαὶ δέξασθαι [δέξασθε] θεαί, ἐλαφρὰ καλύψαι τε γαῖα.


  En memoria de Iulius Terentius,


  tribuno de la cohorte XX de los palmirenos,


  valiente en campaña, fuerte en la guerra, ahora fallecido.


  Aurelia Arria ha enterrado a su querido esposo;


  desea que los dioses del Inframundo le reciban


  y que le sea ligera la tierra que lo cubre.


  El fresco de Dura, por tanto, retrata una ceremonia de culto privada realizada por militares. Fuera del campamento, el soldado puede optar, si lo desea, por diversificar su fe, multiplicar sus creencias: cambiar la rutina del calendario —hacia el que no sabemos si tenían verdadera afección o no— por unos cultos más personalizados, cultos étnicos o regionales, como son los de los dioses palmirenos antes mencionados. En todo el Imperio romano, los soldados de Palmira demostraron su preferencia por los dioses locales Iarhibol y Malakbel. Un dibujo de tinta sobre piedra hallado en Dura, en el templo de Gadde, parece una variante de la pintura de Terentius.
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  Gafito de Yarhibol como divinidad solar, y ofrenda que le hacen los militares. Naos del templo Yarhibol de Gadde, hacia 256. Yale University Art Gallery.


  En este caso, el sacrificante del lado izquierdo lleva el uniforme habitual de un oficial romano: una túnica de manga larga con flecos, clámide y botines. Se aprecia un segundo sacrificio en el lado derecho del dibujo, y el hombre que lo lleva a cabo es identificado por la inscripción que lo acompaña como porta estandarte. Hay muchos más ejemplos.


  La afección y devoción del soldado podía también simpatizar con un dios extranjero, de los que se difunden prácticamente por todo el Imperio, como Mithras o Doliqueno, cultos fuertemente enraizados con la profesión militar, como demuestran cientos de testimonios epigráficos. Por completar el círculo argumentativo, sin salir de Dura Europos, y por traer a colación un documento epigráfico religioso erigido por un militar, recuerdo ahora un texto hallado en el mithraeum de Dura. Se data en el año 170, y representa la tautoctonía mithraica que suele presidir los antros del dios. Al lado de la escena principal del sacrificio hay varios personajes vestidos con trajes persas, y sus nombres (teofórico alguno de ellos, como Yarhibol); uno de estos personajes, llamado Zenobio, realiza una ofrenda sobre un altar, como en la escena del fresco de Terentius. El dedicante es un militar, strategós toxotôn, praefectus sagittariorum. De nuevo aquí solo puede tratarse de un culto privado.


  Espero que este intento de ilustrar «lo público» y «lo privado» en la religiosidad de los militares, tomando como ejemplo el laboratorio de Dura Europos1, haya servido de algo.


  Por tanto, en el mundo romano de época imperial, es extraordinaria la flexibilidad y la tolerancia que el Estado tiene hacia las religiones no oficiales. Aunque no las alentó abiertamente, las consintió y permitió que conviviesen y que se desarrollasen a su albedrío (consintiendo incluso el proselitismo). Así ocurrió con los cultos orientales, muy difundidos. Alguno de ellos, como la religión de Mithras, fue muy querida por los soldados. Tal tolerancia —que yo he denominado a veces, exceso de tolerancia— permitió el crecimiento de religiones nada tolerantes, excluyentes, como el judaísmo y el cristianismo. La última, incluso, llegó a anular y a suprimir al paganismo romano que le había permitido, crecer y multiplicarse. Era el mundo al revés: el hijo de Saturno devorando a su padre.
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  El amable lector encontrará aquí un conjunto de estudios sobre evidencias de la religiosidad o devoción de los soldados romanos, principalmente inscripciones. Como ya nos enseñó Domaszewski (sobre este investigador pionero véase el capítulo primero) el estudio de la religión del ejército romano no puede hacerse prescindiendo del monumento epigráfico en su integridad: texto e imagen esculpida se complementan en las inscripciones militares. Aunque es verdad que generalmente el historiador presta más atención al texto inscrito que a la imagen que lo acompaña.


  Hay varias formas de abordar el problema de lo público y lo privado en las creencias de los militares. El profesor Schmidt Heindereich nos abre aquí, en el estudio que presenta, una vía de estudio nueva, muy interesante, relacionando los cultos con su financiación. El número de inscripciones que hablan del aspecto económico es grande, como indican las fórmulas epigráficas aere conlato, sua pecunia, impensis suis, pecunia publica, etc. El autor, excelente epigrafista, basa sus hipótesis rastreando un gran número de inscripciones militares; por tanto, estamos ante un estudio muy bien documentado que abre nuevas vías de investigación desde la perspectiva económico-religiosa.


  El profesor Palao presenta un extenso estudio sobre un tema poco tratado en los estudios de historia militar romana: las vexillationes. En esta ocasión, el hilo que engarza la documentación de estas unidades temporales es la religión, o por decirlo con más propiedad, las ofrendas, votos y dedicaciones que se documentan a través de la epigrafía. Es un avance significativo para el mejor conocimiento de los destacamentos armados que muestran su devoción, como dice el autor, lejos de los principia, es decir, del área sagrada situada jun-to al edificio pretorio en los campamentos estables de época imperial.


  El profesor Santos Yanguas, que lleva décadas trabajando sobre el ejército romano en Hispania —una de sus líneas de investigación más fecundas— de nuevo nos presenta aquí un estado de la cuestión actualizado sobre las creencias y devociones de los soldados en el noroeste peninsular hispano. Es ámbito geográfico que conoce perfectamente, y es perito en la epigrafía regional de Asturias; por tanto, sus opiniones y teorías deben ser tenidas siempre en cuenta. Agradezco sinceramente al profesor Santos su participación en esta obra.


  También de ámbito regional e igualmente con fundamento epigráfico, la contribución que presenta el Dr. Moralejo se centra en el estudio de las inscripciones votivas del valle del Vidriales, en la provincia de León, en relación con los campamentos auxiliares ubicados en la zona. Presta especial atención a los cultos profesados por los militares, soldados y oficiales, en honor de Fortuna, Diana y Hércules, poniendo el acento en la contextualización arqueológica de los hallazgos para complementar o matizar hipótesis de los investigadores que han tratado antes estos monumentos.


  El siguiente estudio, el de la Dra. Alonso, no se refieren a Hispania, ni es un estudio «regional» sino que compete a todo el Imperio, y trata de un tema tratado por ella anteriormente: la medicina romana. En esta ocasión nos presenta un estudio sintético, pero a la vez extraordinariamente documentado, sobre los médicos militares en los tres primeros siglos del Imperio. La autora reúne y glosa los textos epigráficos latinos de militares que mencionan a los medici y a los auxiliares que actuaban en los campamentos en el servicio sanitario dispensado en los valetudinaria situados dentro de los campamentos.


  El Dr. Soria Molina, especialista en la época de Trajano y sus guerras, tema al que ha dedicado sus mejores trabajos, ofrece aquí una idea nueva —y hasta cierto punto atrevida— desde el punto de vista iconográfico: propone identificar en varios registros escultóricos de la Columna Trajana, en Roma, a algunos tipos de guerreros «bárbaros» —de los que lucharon contra los soldados romanos en las Guerras Dácicas— que en la tradición céltica les atribuye ciertos poderes extraordinarios, religiosos, en relación con la guerra, como los berserkir y los úlfhednar entre otros, que entraban en trance antes o durante la batalla. Este trance o berserksgangr, explica el autor, solía expresarse en cánticos, danzas o gritos cuya finalidad era excitar el ardor guerreo mediante estas técnicas que pueden relacionarse con las creencias religiosas enraizadas en la ancestral cultura germánica.


  El último estudio, el que presenta aquí P. Pérez Frutos, es generalista, pues se refiere a todo el ámbito del Imperio romano, aunque el hilo conductor es un dios, el anatolio Júpiter Dolicheno. Se hace una introducción y se da un explicación general sobre su culto y su difusión entre el elemento militar, poniendo el acento en un aspecto poco tratado hasta ahora: el mar y la marina romana como elementos transmisores no solo de mercancías sino también de ideas y de creencias —como la religión de Mithras, o la de Dolicheno, sobre la que aquí se pone el foco— que arraigaron entre los soldados romanos en los tres primeros siglos del Imperio, generando miles de devotos y miles de monumentos que los nombran.


  Se trata, en fin, de un conjunto diverso de estudios, cada uno con su especificidad y su metodología —aunque prevaleciendo la epigráfica—, cosidos por el tema común expresado en el título de este libro: la devoción del soldado romano, o de los oficiales y comandantes.


  Una de las líneas de investigación y de reflexión que propuse a todos los que colaboran en este libro era tratar de dilucidar, en el caso de los militares, cuándo se trataba de cultos oficiales y cuándo se traba de cultos privados. Unos más que otros, pero en todos los trabajos presentados, los autores se preguntan sobre esa distinción, sobre ese problema de fondo sobre el que este libro pretende poner cimientos para su solución.


  S.P.Y.


  Madrid, abril, 2019


  __________________


  1 Sobre el sitio y su importancia estratégica y militar, remito al recentísimo libro de Simon T. James: The Roman Military Base at Dura Europos, Syria. An Archaeological Visualization, Oxford Universty Press, 2019. La cohors XX Palmyrenorum está extraordinariamente documentada por los papiros de Dura. Sobre el documento, remito a dos estudios: Robert O. Fink, «The Cohors XX Palmyrenorum, a Cohors Equitata Miliaria», Transactions and Proceedings of the American Philological Association, 78, 1947,, pp. 159-170; David L. Kennedy, «The Cohors XX Palmyrenorum at Dura Europos», en E. Dabrowa (ed.), The Roman and Byzantine Army in the East, Krakow: Universitejagellane, 1994, 89-98. El citado R. O. Fink, en su libro Roman Military Records on Papyrus, Cleveland: The American Philological Association, 1971, reúne y comenta todos los papiros militares de Dura Europos. Sobre el Feriale Duranum: R. O. Fink, A. S. Hoey, and W. S. Snyder, «The Feriale Duranum», Yale Classical Studies 7, 1940, pp. 1-222, con texto, notas críticas, traducción y comentario; Robert O. Fink, en la obra citada, Roman Military Records, n.º 117; y más recientemente la tesis de Martha B. Reeves, The ‘Feriale Duranum,’ Roman Military Religion, and Dura-Europos: a Reassessment, Ph.D. diss., Buffalo, 2005, con toda la bibliografía anterior en lengua inglesa. Nosotros publicamos una versión española del Feriale: S. PereaYébenes, Entre Occidente y Oriente. Temas de Historia romana: aspectos religiosos, Madrid 2001, pp. 264-366, como colofón a un estudio sobre el significado de las supplicationes a Vesta en el Feriale. Sobre la evidente presencia e importancia del culto imperial en el Feriale, remito al estudio de Fernando Lozano, «El culto a los emperadores en el ejército romano: el caso del Feriale Duranum», ARYS 122, 2014, pp. 213-237. Sobre el fresco de Iulius Terentius en Dura Europos, no se puede dejar de citar los estudios pioneros de James Henry Breasted y Franz Cumont, «Peintures d’époque romaine dans le désert de Syrie», Syria 3, 1922, pp. 177-213, y Franz Cumont, «Le sacrifice du tribun romain Terentius et les Palmyréniens à Doura», en Monuments et mémoires de la Fondation Eugène Piot, tome 26, fasc. 1-2, 1923. pp. 1-46, así como a los estudios específicos de Lucinda Dirven, «The Julius Terentius Fresco and the Roman Imperial Cult», Mediterraneo Antico 10, 1-2, 2007 [2010], pp. 1-13 y de Maura K. Heyn, «The Terentius Frieze in Context», en L. R. Brody & G. L. Hoffman (eds.), Dura Europos. Crossroads of Antiquity, Boston 2011, pp. 221-233. Sobre la carrera de Iulius Terentius: H. Devijver, Prosopographia Militiarum Equestrium quae fuerunt ab Augusto ad Gallienum, Pars prima, Leuven 1976, pp. 490-491. Sobre el epitafio del tribuno Terentius, sigue siendo fundamental el estudio primero de C. Bradford Welles, «The Epitaph of Iulius Terentius», Harvard Theological Review 34.2, 1941, pp. 79-102, recogido por H. Devijver, locus citatus, de donde lo tomamos nosotros aquí. También he mencionado el Mitraeum de Dura, excavado en las campañas de 1933-1934 por Cumont y Rostovtzeff, con el patrocinio de la Universidad de Yale. De ellos es el estudio fundamental: Franz Cumont, Michel. Rostovtzeff, The Mithraeum, in The Excavations at Dura-Europos. Preliminary Report of the 7th and 8th seasons of work 1933-1934 and 1934-1935, M. Rostovtzeff, F.E. Brown, & C.B. Welles (editors), Yale University Press: New Haven, 1939, pp. 62-127, y recientemente, Tommaso Gnoli, «The Mithraeum of Dura-Europos», en Ted Kaizer (ed.), Religion, Society and Culture at Dura-Europos, Cambridge University Press, 2016, pp. 126-143, con buenas fotos y toda la bibliografía precedente.


  I


  ALFRED VON DOMASZEWSKI, PIONERO DE LOS ESTUDIOS SOBRE LA RELIGIÓN DEL EJÉRCITO ROMANO


  Sabino Perea Yébenes


  Nadie ha escrito —o al menos yo lo desconozco— una extensa biografía personal de Alfred von Domaszewski. Donde más información encontramos es la página que le menciona en el Österreichisches Biographisches Lexikon1, vertida a varios idiomas ahora en Wikipedia. Son apenas diez líneas. Domaszewski nació en Timisoara el 30 de octubre de 1856. Timisoara está actualmente (desde 1920) en Rumanía. En 1856, fecha de nacimiento de nuestro autor, estaba bajo la Monarquía de los Habsburgo (es decir, del Imperio Austro Húngaro); es bajo este régimen prusiano cuando Domaszewski, al igual que Mommsen, desarrollaría su carrera profesional y científica. Murió en Munich el 25 de marzo de 1927, a los 71 de edad.


  [image: image]


  A la memoria de Alfred von Domaszewski (1856-1927)


  Lo primero que sabemos de su actividad académica es que, con una ayuda de la Academia de Ciencias de Berlín, en 1882 acompaña a Esmirna al arqueólogo alemán Carl Humann, y colabora con él en el proyecto de reconstrucción del Monumentum Ancyranum, en el que se basaría la edición princeps de Mommsen en el CIL III/2, Inscriptiones Asiae, provinciarum Europae Graecarum, Illyrici Latinae, 1873, pp. 769-799. Veintinueve años más tarde, en 1902, el propio Domaszewski, junto a O. Hirschfeld, publicarían el supplementum a ese volumen tercero del CIL, Inscriptionum Orientis et Illyrici latinarum. A él se le encarga la edición de las inscripciones de Moesia Inferior (inscr. 7420-7623), Dacia (7624-8080), y Moesia Superior (8080-8279). Esto nos da idea del grandísimo nivel de Domaszewski como epigrafista. Y esta no sería su única obra de repertorio epigráfico, pues en 1907 participó como editor o colaborador, de nuevo junto a Mommsen y Hirschfeld, en el volumen Inscriptiones trium Galliarum et Germaniarum latinae Pars II/2. Inscriptiones Germaniae inferioris, et Milliaria Galliarum et Germaniarum, publicado en Berlín.


  Tras el mencionado viaje arqueológico a Asia Menor, entonces como ayudante, Domaszewski encuentra su primer empleo relacionado con el mundo académico, en 1884, a la edad de 28 años, como colaborador en el Kunsthistorisches Museum en Viena. Es en estos años cuando Domaszewski empieza a interesarse por los estudios relativos al ejército romano, con una participación «estelar»: ni más ni menos que corrigiendo y colaborando (así aparece en la portada del libro), del volumen segundo de la Römische Staatsverwaltung (administración estatal romana) de Marquardt, que lleva fecha de 1884. Igualmente colaboró (y revisó) varios volúmenes del Handbuch der römischen Alterthümer (Manual de antigüedades romanas), interviniendo especialmente en la corrección del volumen XI, escrito por el propio Marquardt, sobre la organización militar de los romanos.


  De 1885 es su primer trabajo largo, importante, sobre el ejército romano y la religión. Ve la luz su estudio Die Fahnen im römischen Heere, «Las banderas/ estandartes en el ejército romano», un estudio de 80 páginas aparecido como volumen quinto de los Abhandlungen des archäologisch-epigraphischen Seminares der Universität Wien («Actas de los Seminarios de arqueología y epigrafía de la Universidad de Wiena»), publicado por la editorial C. Gerold’s Sohn. Es el primer gran estudio sobre el tema de los estandartes romanos y la religión, del que son o deberían ser deudores todos los estudios posteriores sobre el significado religioso de los estandartes militares romanos, su uso en el combate, su simbología, su tipología, etc.


  En Die Fahnen se analiza el papel de los estandartes en la batalla (pp. 1-12), los signa relacionados con la organización de las legiones (pp. 12-28), la forma de los estandartes (pp. 28-56), los estandartes pretorianos (pp. 56-69, imagines e imaginiferi (pp. 69-73), los signa de los auxilia (pp. 73-76), y los vexilla (pp. 76-80). En cada sección se analizan los aspectos religiosos, si bien de forma sintética.


  Este tema/estudio abrió una senda de investigación basada en la importancia táctica y simbólica de los estandartes militares. Pronto esta obra tuvo un imitador: Charles Renel publicó Cultes militaires de Rome: Les enseignes, Lyon y Paris, 1903, en la prestigiosa Librairie Fontemoing, ampliando muchos los de los aspectos tratados por Domaszewski.


  La relación de Domaszewski con los departamentos de estudios clásicos de Heidelberg parece invitarle a hacer una edición crítica, filológica, de un autor clásico. Elige a Higino Gromático. En efecto, en 1887 publica una edición crítica del texto latino del Liber de munitionibus castrorum, con traducción alemana y numerosas notas filológicas y aclaraciones, publicado por S. Hirzel, en Lepizig.


  En 1890 es contratado como profesor asociado de Historia Antigua en la Universidad de Heidelberg, donde consolida pronto su puesto como titular. De entre sus alumnos de Heidelberg destaca Ernst Hartwig Kantorowicz (1895-1963)2.


  Entre 1894 y 1899, se le encarga a Domaszewski la redacción de las voces militares en los primeros volúmenes de la Realencyclopädie der classischen Altertumswissenschaft, dirigida en esos años por Augustus Pauly y Georg Wissowa. Escribe unas 40 voces (de las letras A, B y C) en esta obra de referencia todavía fundamental3. Es en ese lustro (1894-1899) cuando multiplica sus estudios sobre el ejército romano y escribe algunas de sus principales obras sobre la religión militar.


  A partir de 1900 (como hemos visto) deja de colaborar con la Realencyclopädie seguramente por falta de tiempo (por carga de trabajo) pues se centra en la redacción de los libros de memorias arqueológicas.


  Si su obra de 1885 (Die Fahnen) es importante para el estudio de la religión del ejército romano, más lo es aún el libro publicado en Trier diez años más tarde, Die Religion des römischen Heeres (La religión del ejército romano), 1895, como número monográfico o tirada aparte de la serie Westdeutschen Zeitschrift für die Geschichte und Kunst, Band XIV.


  Die Religion des römischen Heeres es la obra principal de Domaszewski sobre el tema de la religión militar, con una metodología nueva para la época: no se basaba únicamente en fuentes literarias sino, y principalmente, sobre la documentación epigráfica, sin la cual, en la época del Imperio romano, es literalmente imposible estudiar la religión del ejército romano. En Die Religion, da los textos completos y estudia o contextualiza 245 inscripciones latinas relativas a los cultos del ejército, según estas secciones:


  
    1.Die dii militares und das Fahnenheiligtum (pp. 1-9), introducción a la que sigue la sección titutlada Das Fahnenheiligtum der Standlager (pp. 9-45). Con textos relativos a los cultos de Jupiter Optimus Maximus, Minerva, Mars, Mars Campester, Victoria, Fortuna, Honos, Pietas, Bonus eventus, Disciplina. Es decir, lo que denominamos «Cultos oficiales» rendidos a divinades del Estado, con su calendario religioso y su ceremonial propio dentro del campamento. Cultos a los que habría que sumar el culto imperial, al que se alude después.


    2.Die dii peregrini. El lema estudia Die Götter der Auxilia (pp. 45-47), como son los dioses de los germanos (entre otras divinidades Deabus Matribus, Deo Marti Thingso, Marti et duabus Alaisiagis, Deae Garmangabi, Deae Bigambedae, Deae Viradesthi, etc.). Pasa a estudiar luego Die Lagertempel der Hauptstadt (templos en los campamentos de la capital) (pp. 47-50), en inscripciones de Roma, de pretorianos y de equites singulares Augusti, de época severiana, realzando la importancia del culto a Hércules. Entre los dii Campestres de origen céltico, Die keltischen Gottheiten, se mencionan los cultos a Epona y a las Matres tres, que se enlazan con Das Heiligtum des Exerzierplatzes, (el templete del campo de ejercicio) entre las que aparece de nuevo Epona, la diosa céltica gala, y la Dea Syria (p. 51). En la zona de Ilírico y Tracia prevalecen los cultos a Apolo, Silvano y Diana (pp. 52-53). Entre los Die Landesgötter (Los dioses patrios), se indican los cultos de Liber Pater entre los dacios (pp. 53-54), Sedatus y Trasitus en Panonia (pp. 55-56), y Cocidius en Britania (p. 57). No pueden faltar los cultos orientales: Mithras, el Júpiter de Heliopolis y Sol Invictus son los más representativos; a los que cabe añadir Júpiter Dolichenus y Deus Sol Elagabalus (pp. 60-61), o Sabacio (p. 63). Con los emperadores seve ros se fortalece el culto dinástico, que es una forma desarrollada y compleja del culto imperial, con menciones a la Domus divina (fórmula I.H.D.D.), que, tras la muerte de Alejandro Severo en 235 sobrevive y se repite en momentos o gobiernos puntuales de fuerte connotación dinástica, o con emperadores que prestaron especial atención al ejército como institución, como son los casos de Galieno y Aureliano (cf. pp. 64-65).


    3.Der Genius des Kaisers und die Heiligtümer der principales (el genius del emperador y la capilla de los principales) es el tema central de la tercera sección (pp. 68-110), con sus parcelaciones. El culto al genius del emperador es un eje cardinal del culto militar en el Imperio romano, como demuestran gran cantidad de inscripciones de los llamados principales. Domaszewski reúne aquí las más representativas de las conocidas hasta su época (pp. 68-78), enlanzando de forma natural el culto imperial con el fenómeno de las Scholae principalium (pp. 78-90), siendo el primero que realiza en estas pocas páginas una síntesis, orientada al aspecto religioso, de los collegia militaria, constituidos por oficiales y suboficiales de las legiones. A este fenómeno asociativo, esencialmente «legionario», se añaden algunos ejemplos de tropas auxiliares (pp. 90-91), de pretorianos y equites singulares (pp. 91-94), y de las cohortes urbanae (pp. 94-95).

  


  ¿Abordó Domaszewski el problema de los cultos oficiales o privados de los soldados? No. Por exclusión natural él solo consideraba «culto oficial» el celebrado dentro del campamento, bien atendiendo al calendario religioso —hay que recordar que cuando Domaszewski escribe estas obras aún no se ha descubierto el Feriale Duranum—, bien el calendario interno de las celebraciones de las scholae. La creación de las scholae, su mantenimiento y sus celebraciones religiosas, así como la erección de monumentos votivos, eran costeadas por los miembros del colegio, si bien, como ya demostramos a propósito de la economía de los colegios militares, las aportaciones económicas de estos suboficiales y principales venía «bonificada» por los donativa de los emperadores. De ahí que el culto imperial sea algo central en los cultos de las scholae4.


  Estas líneas de recensión creo que dan un panorama completo de los temas tratados por Domaszewski en estra obra, y que reúne en poco más de cien páginas los principales documentos sobre el culto de los militares del Alto Imperio romano. Si algún reproche hay que hacerle al estudio es que, en algunos aspectos, se nos queda corto el discurso, tanto en documentación como contextualización histórica. Aun así, la síntesis es impresionante, por su concepción del estudio de la religión militar, para su época, y modelo para las generaciones siguientes, hasta hoy.


  Ese año 1895 parece que Domaszeski cerró un ciclo de trabajo de de trabajos «extensos» sobre el ejército, lo que no significó dejar de trabajar. Pero tenía en mente un viaje y fructífero viaje arqueológico: la expeditio arabica, antes aludida.


  Las expediciones arqueológicas alemanas a Asia Menor seguían consolidándose, con grandes proyectos de recuperación de monumentos y de epigrafía (recordemos su colaboración en el Monumentum Ancyranum), y para completar la edición del CIL III, donde se incluye, por ejemplo, entre otros textos fundamentales paa la historia de Roma, el Edictum de Pretiis de Diocleciano. Este interés se hizo extensivo a Arabia. En efecto, en los años 1895, 1897 y 1898, Rudolf-Ernst Brünnow, profesor de filología semítica y lenguas en la Universidad de Heidelberg, junto con su amigo y colega entonces, Alfred von Domaszewski, exploraron las antiguas provincias romanas en el área que hoy comprende parte de Siria, Jordania, y Líbano. Brünnow tomó cientos de fotografías de Amman, Bosra, Petra y otros sitios en la región, que hoy son «retratos casi arqueológicos en sí mismos» que nos indican como estaban los monumentos (casi todos en estado de abandono) en estas regiones a finales del xix. Domaszewski prestó especial atención a los monumentos epigráficos, que iba leyendo (ya en latín, griego, hebreo, arameo o palmyreno), transcribiendo y traduciendo sobre la marcha, tomando notas para una futura publicación. Esto no es una suposición sino que se constata tras leer los tres enormes volúmenes producidos, como resultado del viaje de esos años, editados poco después por la editorial, K. J. Trübner, en Estrasburgo, 1904, 1905 y 1909 (tres libros impresionantes de los que se hizo una edición anastática en 2004 por Hildesheim, Olms Verlag. 2004). La obra se tituló exactamente Die Provincia Arabia auf Grund zweier in den Jahren 1897 und 1898 unternommenen Reisen und der Berichte früherer Reisender beschrieben (La Provincia Arabia descrita sobre la base de los dos viajes realizados en 1897 y 1898 y las noticias de los viajeros anteriores). El tomo 1 trata, como indica el título, Die Römerstraße von Madeba über Petra und Odruh bis El-Akaba, sobre la calzada romana en el tramo que unía Madaba hasta el golfo de El-Aqaba, pasando por los lugares de Petra y Odruh5. Ambos autores realizan el primer mapa general de la ciudad de Petra, identificando sus monumentos.


  El volumen segundo (1905) explora la frontera externa y las vías romanas, desde El-Maʿan a Boṣra (Der äussere Limes und die Römerstrassen von El-Maʿan bis Boṣra).


  El volumen tercero (1909), Der westliche Ḥauran von Boṣrâ bis Eš-Šuhba und die Gegend um die Damaskener Wiesenseen bis Eḍ-Ḍumêr, nebst einem Anhang über die römischen Befestigungen von Maṣada von A. v. Domaszewski und einem Überblick über die Geschichte der Provinz Arabia von R. Brünnow, por tanto, incluye la exploración de la zona occidental del Hauran desde Bosra a Eš-Šuhba y los alrededores de Damasco hasta el Eḍ-Ḍumêr, a lo que sigue un suplemento sobre Masada de Domaszewski y un resumen de la historia de Arabia realizada por Bünnow.


  Aún con todo lo dicho, quizás la obra más importante de Domaszewski es Die Rangordnung des römischen Heere, Bonn 1908. Como indica su título, estudia la jerarquía o la escala de rangos en el ejército romano. De nuevo esta obra importante de Domaszewski tuvo pronto una secuela, referida a la jerarquía de los centuriones: Theodor Wegeleben, Die rangordnung der römischen centurionen, Berlin, 1913, un folleto de 61 páginas que se publicó como disertación inaugural de una tesis doctoral del mismo título presentada en la Facultad de Filosofía de Berlín.


  Del Rangordnung de Domazewski, se hizo una reedición en Köln-Graz, Böhlau Verlag, 1967, como número especial del Bonner Jahrbücher (Band 14), notablemente ampliada por el profesor Brian Dobson. La nueva edición, que sustituye a la primera, actualiza la documentación epigráfica aportada por Domaszewski para cada una de las secciones. Dobson añade un largo prefacio (pp.I-LXII) que es un repaso a la columna vertebral de esta obra de Domaszewski, sometiéndola a una crítica constructiva, reenfocando las tesis del maestro alemán a la luz de la nueva documentación epigráfica. Tras la reproducción facsímil de la obra de Domaszewski, Dobson añade un extenso suplemento epigráfico (pp. 197-307) con las inscripciones latinas relativas a los principales legionum, a los oficiales, centuriones, primipili, procuratores y oficiales senatorios.


  Esta línea de trabajo –el estudio sobre los rangos (Rangordnung, Hierarchie) de los soldados– la siguieron mucho después, entre otros, algunos significados historiadores en trabajos de tesis de doctorado:


  
    —David J. Breeze, The immunes and principales of the Roman army, Durham theses, 1969, Durham University. Es un trabajo extensísimo, de más de 700 páginas, e inédito. Un resumen se puede en el estudio «The Organization of the Career Structure of the immunes and principales of the Roman Army», Bonner Jahrbücher 174, 1974, 245-292.


    —Manfred Clauss, Untersuchungen zu den principales des römischen Heeres von Augustus bis Diokletian. Cornicularii, speculatores, frumentarii, Diss. Rhur-Universität; Bochum 1973 (tesis inédita).


    —Hans Ankersdorfer, Studien zur Religion des römischen Heeres, Konstanz Dissertation, 1973. Tesis de las que se encuentra con dificultad alguna copia dactilografiada6.

  


  Todos estos trabajos son claramente deudores de los de Domaszewski, en particular de Die Rangordnung des römischen Heeres, 1907.


  Esta senda la seguimos nosotros, más humildemente, con nuestro trabajo sobre los stratores (1998), así como en nuestra Tesis sobre los Collegia Militaria (leída en 1995 y publicada en 1999), aplicando al fenómeno del asociacionismo militar, formado por los principales de las legiones, la metodología de Domaszewski, Dobson y otros, uniéndola a los trabajos de algunos «africanistas» de comienzos del siglo XX, como René Cagnat, Louis Renier, Maurice Besnier y otros pioneros de la epigrafía y de los estudios militares relativos a Africa y Numidia.


  En todos estos trabajos que beben del estudio pionero de Domasewski, la vida religiosa es un tema cardinal, como importante era el estudio de la religión militar en muchos de los trabajos de nuestro autor.


  Si seguimos la senda biográfica de los años no podemos dejar de indicar la extraordinaria capacidad de trabajo de Domaszewski en esos primeros años del siglo. Tras el Rangordnung (1908), al año siguiente ven la luz los dos tomos de su Geschichte der römischen Kaiser (Historia del emperador romano), 1909 (de la que se hizo una tercerca edición, la definitiva, en 1922). Se trata de una historia del Imperio romano, pero cuyo título, recordémoslo (der römischen Kaiser) nos recuerda inevitablemente el libro, muy posterior, de Fergus Millar, The Emperor in the Roman World (31 BC–AD 337), Londres 1977. Una precisión sobre el Der römischen Kaiser de Domaszewski: el tomo primero, de 324 páginas, solo habla del periodo revolucionario de Octavio, el consecuente gobierno del mismo ya como Augusto, y el de Tiberio. El tomo segundo, de la misma extensión, empieza con Calígula, año 37), y concluye con el emperador Caro, año 283 (en este final coincide con la Historia Augusta). Por tanto, ambos volúmenes están claramente «descompensados» en el tratamiento que Domaszewski dio a los distintos emperadores, en cuanto a extensión y profundidad de análisis.


  Coincidiendo con la primera edición de Geschichte der römischen Kaiser (1909), y por tanto todavía en vida, Domaszewski, se publicó un volumen recopilatorio con 24 trabajos cortos sobre religión romana: Abhandlungen zur römischen Religion (Estudios/memorias sobre religión romana), Leipzig-Berlin7, un volumen de VIII+240 páginas, donde no solo hay capítulos relativos a la religión del ejército, pero entre los que cabe mencionar un estudio sobre las representaciones de los animales en los estandartes militares («Die Thierbilder der Signa»)8, otro sobre la Lustratio exercitus9, otro sobre el significado de la simbología militar de la coraza del Augusto de Prima Porta («Der Panzerschmuck der Augustusstatue von Primaporta»)10, otro sobre el «tribunal de los signa» («Der Tribunal der Signa»)11, y otro sobre el «desfile triunfal en el Campo de Marte» («Die Triumphstraße auf dem Marsfelde»)12.


  Ese año 1909 parece que fue un punto de inflexión en la producción científica de Domaszewski, pues a partir de entonces no produce libros, sino trabajos/estudios que se publican en revistas científicas de historia antigua o de filología, sobre epigrafía latina y mundo romano. Y baja sensiblemente el ritmo de producción, ignoramos si por problemas de salud o de otro tipo. Tampoco se documenta ningún viaje arqueológico, y cesa su colaboración en la edición de grandes repertorios de epigrafía. En este sentido acusamos la carencia de datos biográficos personales.


  Entre 1909 y 1926 (recordemos que murió en 1927) además escasean los trabajos de tema militar (solamente encontramos el dedicado al «Bellum Marsicum», de 1924). En cambio, le interesan y abre dos temáticas nuevas para él, sobre las que no había escrito nada antes: la Historia Augusta, serie de biografías imperiales a la que Domaszewski consagra cuatro estudios largos, respectivamente, sobre la geografía, la topografía, la datación y la noción de Estado en la mencionada obra.


  Otra de las vetas de investigación que abre (hasta entonces ausente en su producción) es la Grecia clásica, en particular de Atenas. Va entreverando estos trabajos sobre historia de Grecia con los de historia imperial romana. Y ese doble interés, tardío en la producción de Domaszewski, cuaja en una magistral obra final: un trabajo de 80 páginas titulado Die Phalangen Alexanders und Caesars Legionen (Sitzungsberichte der Heidelberger Akademie der Wissenschaften. Philosophisch-historische Klasse, Band xvi, 1925/26), en la que retoma el tema militar romano comparando la estructura y organización de las legiones romanas y de las falanges macedónicas.


  No quiero dejar de citar una recopilación, la única, de trabajos de Domaszwski tras su muerte: en 1972, la editorial Wissenschaftliche Buchgesellschaft de Darmstadt, tuvo la excelente idea de publicar en un solo volumen, de 340 páginas, una edición/reproducción facsímil de los trabajos extensos de Domaszewski sobre el ejército romano y la religión militar. Este libro, titulado Ausätze zur römischen Heeresgeschichte, reúne 5 estudios, algunos de ellos ya aludidos:


  
    1.Die Fahnen im römischen Heere (Abhandlungen des Archaologisch-Epigraphischen Seminars der Universitat Wien. Heft V, 1885).


    2.Die Religion des romischen Heeres (Westdeutsche Zeitschrift für Geschichte und Kunst. 14, 1895, 1-124, 5 Tafeln).


    3.Der Truppensold der Kaiserzeit (Neue Heidelberger Jahrbücher. 9, 1899, 218-241).


    4.Die Principia des römischen Lagers (Neue Heidelberger Jahrbücher. 9, 1899, 141-163).13


    5.Die Phalangen Alexanders und Caesars Legionen. (Sitzungsberichte der Heidelberger Akademie der Wissenschaften. Philosophisch-historische Klasse, Band xvi, 1925/26, 1. Abhandlung).

  


  Como indican los títulos, se trata de una selección de trabajos sobre el ejército romano y la religión, en la que yo habría incluido dos estudios más: «Das Regenwunder der Marc Aurel-Säule» (Milagro de la lluvia en la columna de Marco Aurelio) (1894) y «Der Völkerbund des Marcomanenkriege» (La alianza de naciones en la guerra marcománica) (1896).


  En definitiva, son muchos los trabajos que Domaszewski dedicó a la Historia de Roma, entre ellos los más significativos están consagrados al ejército romano y a la religión de los militares, y a la religión romana. Hemos indicado los más importantes.


  Nuestra contribución en este libro quiere ser un reconocimiento a aquellos que pusieron los cimientos de los estudios científicos sobre el ejército romano. Domaszewski, como Mommsen, Marquardt u otros, merecen ser recordados y leídos con aprovechamiento de nuevo un siglo después. Cualquiera de ellos es infinitamente más sabio que nosotros (que quien les habla, quiero decir) y por tanto pido para aquéllos, primero, respeto, y, segundo, reconocimiento de la deuda.


  Hoy día, la tecnología que aquellos hombres de comienzos del xx no tuvieron, pone a nuestra disposición la mayoría de sus trabajos con un clic (por ejemplo, en el caso de muchos de los trabajos de Domaszewski, en archive.org o en la página de la biblioteca de la Universidad de Heidelberg). Así que esto es una invitación para acudir a ellos y leerlos en la medida que cada uno pueda o quiera. Domaszewski no publicó nunca un trabajo en lenguas distintas del latín y del alemán..., y, al contrario que de Mommsen, jamás se ha traducido al español nada de Domaszewski. Aunque estas circunstancias no deberían ser un freno en nuestro afán de querer hacer una ciencia del estudio de la Historia Antigua.
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